
Disponibilizar los sentidos 

Acercarse más de lo que se suele permitir 

Inclinarse hasta apoyar la oreja  

Esperar…escuchar…sin intentar discernir 

Lo escuchado automáticamente buscará matcheo con algo asimilable en el banco de nuestra 

memoria sensorial. 

Toda la experiencia me remitió a una visita guiada a la Reserva Ecológica Costanera Sur a los 

pocos años de haber sido declarada como tal. Llegamos a un bosque de árboles flacos y altos, 

el guía nos informó se trataba de álamos temblones. Nos indicó que empujáramos los troncos 

mientras nos inclinábamos para apoyar nuestras orejas. Las copas allá arriba empezaron a 

sacudirse y chocarse con mucha más fuerza de la ejercida al tronco, lo que volvía en forma de 

sonido hasta nuestros oídos. 

Muchísimos años después, me mudé a una casa donde había un bosquecito de álamos 

temblones, entonces recordé la experiencia de la Costanera Sur. Al tiempo ubiqué una silla 

entre los árboles del bosque, como rincón de relax. Varias veces me sentí mareada al salir de 

las sesiones de relax sentada en la silla. Se lo conté a una amiga que estaba formándose como 

terapeuta floral (Flores de Bach) y me explicó que una de las esencias indicadas para procesos 

de relajación con terapia de flores, era la del álamo temblón. 

Abandonar el lugar de espectador para ampliar el proceso perceptivo, eso requiere la obra de 

Andrés Pasinovich expuesta en el taller de Lucila Amatista, dentro del espacio Basilio en la 

Gran Paternal del 20 y 21/9/25. 


